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En camino a la tierra prometida 



Esquema de la lección

i De Egipto llamé a mi hijo 

ii Realizando la antigua alianza

iii Después del becerro de oro

iv
Preguntas para estudio 



En la historia de Navidad sabemos que Herodes 

mandó tropas a Belén para matar a todos los 

niños hebreos (cfr. Mt 2:16). En Éxodo, el 

Faraón tiene un plan más insidioso para lograr el 

infanticidio: él ordena que las parteras de Egipto 

maten a cada niño varón que nace (Ex 1:15-16). 

El niño Moisés y el niño Jesús se salvan por el 

esfuerzo de miembros de su familia, Moisés por 

su madre y su hermana (Ex 2:1-10) y Jesús por su 

madre y padre (Mt 2:13-15; Ex 2:5-10). Y los dos 

quedan en el exilio por un tiempo, regresando 

cuando ya han muerto los que querían matarles 

(Mt 2:20 y Ex 4:19). 

En camino a la tierra 

prometida



En camino a la tierra prometida

Hay muchos paralelismos entre Jesús y Moisés. Por ejemplo, Jesús ayuna por 40 días y 

noches en el desierto como hizo Moisés (Mt 4:1 y Ex 34:28); y como Moisés, Jesús sube 

a un monte y da una ley de alianza a su pueblo (cfr. Mt 5-7; Dt 5:1-21). 

▪Moisés es el prototipo de todos los hombres de Dios mencionados en la Biblia. Los 

evangelistas, especialmente San Mateo, presentan a Jesús como un “nuevo Moisés”, un 

nuevo líder y rey, salvador y redentor, maestro, taumaturgo y profeta sufriente. 

▪Y la historia de Moisés, especialmente por los elementos de la Pascua de los judíos, el 

partir el mar, la peregrinación en el desierto, y el pan de cada día del cielo, tiene un 

significado muy profundo para los católicos cuando leemos la Biblia. 



El hijo primogénito de dios 

Moisés es llamado por Dios a librar a los Israelitas de su esclavitud en Egipto.  

¿Qué motiva la acción de Dios? Actuó “acordándose de la alianza que había hecho con Abraham, Isaac y 

Jacob” (cfr. Ex 2:24; Sal 105:8-11). Es por eso que se identifica repetidamente ante Moisés como “el 

Dios de tu padre, el Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob” (cfr. Ex 3:6, 13, 15; 6:2-8).  

Dios había avisado a Abraham en un sueño que el pueblo sería esclavizado y oprimido por 400 años, 

pero que Dios los libraría (cfr. Gen 15:13-15).

Había llegado el tiempo para cumplir su promesa a Abraham, hacer de sus descendientes una gran 

nación y darles una tierra propia, bella y abundante (cfr. Gen 28:13-15). 

Dios manda a Moisés a decir al Faraón que “Israel es mi hijo, mi primogénito” (Ex 4:22; Sir 36:11). 

Otra vez Dios quiere establecer su santa familia. Esto es evidente cuando dice a Moisés: “Los tomaré a 

ustedes como pueblo mío, y yo seré su Dios” (Ex 6:7). Esto anticipa la alianza que va a hacer con ellos en 

el Sinaí (Ex 19:5).  



El hijo primogénito de dios 

En Éxodo, Dios se revela verdaderamente como el divino Padre de Israel (cfr. Dt 32:6). Salva a sus 

hijos (cfr. Ex 12:29-31), los viste (cfr. Ex 12:35-36), los guía (cfr. Ex 13:21-22), les da de comer (cfr. 

Ex 16:1-17:7), los protege (cfr. Ex 14:10-29; 17:8-16), les enseña (cfr. Ex 20:1-17; 21:1-23, 33), y 

habita entre ellos (cfr. Ex 25:8; 40:34-38).  

No es solamente un Padre para Israel. Israel es su hijo primogénito pero no único. Dios es Dios de 

todas las naciones y quiere ser padre de las otras naciones también. Pero Israel es su primogénito, su 

orgullo y su gozo. 

Israel, y su líder, tienen que ser justos antes que pueda predicar justicia a las otras naciones. Esto es 

lo que está pasando en esa extraña escena antes del encuentro con el Faraón cuando dice que Dios 

quiso matar a Moisés (Ex 4:24-26). 

Moisés estaba violando la alianza de Dios con Abraham. Su hijo, Gerson no había sido circuncidado 

como Dios mandó (cfr. Gn 17:9-14). La mujer de Moisés, Séfora, decide el asunto y hace la 

circuncisión, salvando la vida de Moisés. 



El Faraón comete el grave error de burlarse del poder del Dios de Moisés (cfr. Ex 5:2). En las diez plagas 

que Dios le manda, el castigo es para el Faraón, y representa un juicio contra los muchos dioses de Egipto 

(cfr. Ex 12:12; Nm 33:4): 

Las plagas del faraón



La historia de la Pascua es uno de los dramas del 

Antiguo Testamento que define todo el sentido del 

conjunto. Más allá, nos señala el drama definitivo de 

toda la historia de la salvación, el sacrificio de Jesús 

en la Cruz. 

Desde sus primeros días, la Iglesia ha entendido la 

crucifixión y la resurrección como “la Pascua del 

Señor” (CIC n. 557-559, 1174, 1337, 1364, 1402).    

La Eucaristía, es el memorial de la Pascua del Señor. 

La Antigua creencia de la Iglesia está basada en la 

interpretación de la historia del Éxodo, iniciada por 

Jesús y los autores del Nuevo Testamento. 

La pascua y nuestro 

cordero pascual 



En la narración de la crucifixión en San Juan (cfr. Jn 19). Cuando Cristo es condenado, San Juan 
nota que “era el día de los preparativos para la Pascua, cerca de medio día.” ¿Por qué este detalle? 
Porque este era el momento preciso en que los sacerdotes de Israel sacrificaban los corderos para 
la Cena Pascual (cfr. Jn 19:14). 

los soldados burlones le dan a Jesús una esponja empapada con vino. Lo levantan hasta Él con 
una rama de hisopo. Es el mismo tipo de hisopo que los Israelitas usan para untar los postes de 
sus puertas con la sangre del cordero pascual (Jn 19:29; Ex 12:22). 

¿Y por qué los soldados no quiebran las piernas de Jesús (Jn 19:33, 36)? San Juan lo explica con 
una cita del Éxodo, diciéndonos que era porque las piernas de los corderos pascuales no se 
quebrarían (cfr. Ex 12:46; Nm 9:12; Sal 34:21). 

Paralelismos 

La crucifixión es presentada en el Nuevo Testamento como un sacrificio pascual. Jesús es a la vez 
el cordero sin mancha y el Sumo Sacerdote que ofrece el Cordero en sacrificio. Para los autores del 
Nuevo Testamento, lo que estamos leyendo ahora en Éxodo es una señal que nos dirige a Jesús. 

La pascua y nuestro cordero pascual 



Israel por su pecado había caído en cautividad y exilio, 

los profetas predecirán un “nuevo Éxodo” dirigido 

por un Mesías, un nuevo Moisés, que traería una 

mayor redención y liberación del pueblo de Dios (cfr. 

Is 19:25, 27; 11:15-16; 43:2, 16-19; 51:9-11). 

En el Nuevo Testamento, Jesús es el Nuevo Moisés, 

guiando un nuevo éxodo, liberando al Pueblo de Dios 

de su último enemigo, el pecado y la muerte.

Loa Israelitas pasaron por las aguas a la libertad y a 

una nueva identidad de pueblo escogido de Dios, así 

también el cristiano en el bautismo es liberado del 

pecado y hecho hijo de Dios. Y como los Israelitas 

recibieron maná del cielo y agua de la roca, al cristiano 

le es dado el pan celestial y la bebida espiritual de la 

Eucaristía. 

Imágenes del nuevo éxodo 

Realizando la antigua 

alianza 



La prueba en el desierto 

la historia de la peregrinación de los Israelitas al Sinaí después del Éxodo es una historia de 
terquedad y ceguera, de la incapacidad del pueblo para confiar que Dios estaba con ellos, y que 
el Dios que los libró también los iba a cuidar en el camino. 

Un mes después, estuvieron murmurando sobre la comida en el desierto de Sin. Dios les dio 
maná del cielo, proveyendo el pan de cada día por 40 años (Ex 16). Este es el maná que Jesús 
dijo que era símbolo de la Eucaristía (cfr. Jn 6:30-59).  

Cuarenta años después, en el libro de Deuteronomio, Moisés explicó a los Israelitas que Dios 
hizo todo esto “para probarte y conocer lo que había en tu corazón, si ibas o no a guardar sus 
mandamientos,

¿Por qué Dios prueba a Israel si Él sabe todo desde siempre? La respuesta se encuentra en lo 
último que dijo Moisés: Las pruebas son una forma de disciplina paternal por la cual Él 
fortalece a su hijo. 



Moisés sube al monte para recibir instrucciones 

detalladas sobre la construcción y decoración 

del arca, donde habitaba Dios (cfr. Ex 25-31), y 

mientras tanto el pueblo abajo hace un becerro 

de oro y empieza a adorarlo. 

Los rabinos antiguos decían que lo que el fruto 

prohibido fue para Adán, así fue el becerro de 

oro para Israel. Fue una segunda pérdida de la 

gracia. El becerro es una imagen de Apis, el 

dios egipcio de la fertilidad, y el culto que le da 

Israel es una parodia de la alianza de Sinaí. 

El becerro de oro

El becerro de oro

Dios – Adán y Eva 

Fruto prohibido 

Primera pérdida de la gracia 

Dios – Israel 

Becerro de oro

Segunda pérdida de la gracia 



El becerro de oro 

El plan de Dios para un reino de sacerdotes tuvo que esperar hasta la fundación de la Iglesia (1 Pe 2:5-9; 

Apoc 1:6).  

Los primeros cuatro capítulos de Números nos narran lo que pasó inmediatamente después del 

acontecimiento del becerro de oro. Moisés hace un censo detallado (la razón por el nombre del libro) y 

establece la autoridad de los Levitas. 

Los Levitas, la única tribu que no adoró el becerro de oro y los únicos que contestaron la llamada de 

Moisés (Ex 32:26), son “consagrados” u ordenados sacerdotes para la nación (Ex 32:26-29). Ya los hijos 

primogénitos no van a heredar el rol sacerdotal del padre de familia. Los Levitas son escogidos en vez de 

los hijos primogénitos (Num 3:11-13.45). 

Por la primera vez, una distinción se hará entre sacerdote y laico. Antes cada primogénito era un 

sacerdote (cfr. Ex 13:2, 15; 24:5). Después, cualquiera que no es Levita y pretende ejercer funciones 

sacerdotales: “El que se acerque morirá” (Num 3:10). 



Levítico es parte de la renovación de la alianza 

necesaria por la rebeldía asociada con el becerro de 

oro. El pecado de Israel fue tan grave que requirió 

una segunda legislación. 

Los Diez Mandamientos en esencia fueron una ley 

moral, pero esta segunda ley es más jurídica y ritual, 

incluyendo el castigo de criminales y las reglas para 

el sacrificio de animales. La segunda ley refleja la 

condición de Israel caído después del becerro de 

oro. 

Antes del becerro de oro, el Levítico no hubiera 

sido necesario. Después del becerro de oro, el 

Levítico fue necesario. 

Leyendo levítico 
Después del becerro de oro



Una segunda ley 

Deuteronomio es literalmente “la segunda ley” para gobernar las 12 tribus laicas. Fue 

elaborado inmediatamente después de la apostasía y el pecado del culto de Baal Peor. 

Basado en su trayectoria desde el éxodo, Moisés sabe que el pueblo no puede alcanzar a 

cumplir la ley del Sinaí, y mucho menos los estándares de santidad propuestos para los levitas. 

Deuteronomio es una ley para niños rebeldes. 

Moisés permite el divorcio y segundas nupcias (Dt 24:14); casarse con esposas esclavas y 

extranjeras (cfr. Dt 21:10-14), y la guerra genocida contra los Canaanitas (cfr. Dt 20:1617). En 

cada caso, estas concesiones son “males menores.” Por ejemplo, la justificación de matar a los 

canaanitas es por la tentación de paganismo que representan. 

Esta no es la ley de Dios, sino la legislación de concesiones. Moisés estaba tratando con una 

gente dura de cerviz. Como Dios le explicó después al profeta Ezequiel, “Y hasta llegué a 

imponerles leyes que no eran buenas y mandamientos con los que no podían encontrar la 

vida” (Ez 20:25). 



Una segunda ley 

Esta es la promesa que los profetas enseñaron esperar a Israel durante sus años de exilio y 

cautividad. 

Ezequiel promete que Dios le dará al pueblo un nuevo corazón, quitando sus corazones de 

piedra (cfr. Ez 36:22-28). Jeremías, en el único pasaje del Antiguo Testamento que habla 

específicamente de la “Nueva Alianza,” dice que Dios escribirá su ley en el corazón del pueblo 

(cfr. Jer 31:31-33). 

Estas promesas esperarán su cumplimiento hasta la venida de Jesús. Moisés había profetizado 

la venida de “un profeta como yo” (cfr. Dt 18:15). Jesús será ese profeta (cfr. Jn 6:14; 7:40; 

Hech 3:22; 7:37). 

Pero el libro de Deuteronomio termina con la muerte de Moisés, de 120 años, encima del 

Monte Nebo. La tierra prometida a Abraham, Isaac y Jacob estaba a la vista, pero no le tocó 

entrar. 



V. Preguntas para estudio

1. ¿Cuáles son algunos paralelos entre la vida de Moisés y la de Cristo? 

2.¿De cuál alianza está acordándose Dios cuando Él rescata a Israel de la esclavitud de 

Egipto? 

3.¿Por qué podemos decir que Dios se retrata en Éxodo como un Padre cariñoso de Israel, su 

primogénito hijo? 

4. ¿Por qué la crucifixión y la resurrección de Jesús se llaman la “Pascua del Señor”? ¿Por qué 

podemos decir qué la Pascua del Señor es semejante a la Pascua de Israel en el Éxodo? 


	Diapositiva 1
	Diapositiva 2: Esquema de la lección
	Diapositiva 3:  
	Diapositiva 4: En camino a la tierra prometida
	Diapositiva 5: El hijo primogénito de dios 
	Diapositiva 6: El hijo primogénito de dios 
	Diapositiva 7: Las plagas del faraón
	Diapositiva 8: La pascua y nuestro cordero pascual 
	Diapositiva 9:  
	Diapositiva 10: Imágenes del nuevo éxodo 
	Diapositiva 11: La prueba en el desierto 
	Diapositiva 12
	Diapositiva 13: El becerro de oro 
	Diapositiva 14: Leyendo levítico 
	Diapositiva 15: Una segunda ley  
	Diapositiva 16: Una segunda ley  
	Diapositiva 17

